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tlMEAS FEik\EMlMAS 

Después de haber pasado por la 
linea «H», «saco», «trapecio» y que sé 
yo cuantas lineas de cosas más, que 
nada tienen o tendrían que ver con la 
figura femenina, hete aquí que por íin 
los grandes modistos, esos dictadores 
de la moda, han tenido la feliz idea de 
imponer a sus incondicionales segui
doras la linea llamada «cisne» para la 
presente temporada. 

Felicitémonos por la novedad, y 
felicitémoslas también a ellas por la 
suerte de no tener que amoldar su si
lueta a üguraciones que en vea de 
realzar su natural belleza y elegancia, 
la ndicuhzan y deforman hasta conver
tirlas en risibles caricaturas. 

No sabemos que será exactamen
te, esa nueva linea llagada de Pa
rís, o de donde sea, pero por la idea 
de esbeltez y finura que sugiere el 
blanco plautigrado que le da nombre 
es de esperar será digna de la deÜca-
da femineidad de nuestras lívas. 

Y hemos dicho que nos felicitába
mos del frivolo suceso porque, aunc^ue 
no sea de nuestra incumbencia sentar 
cátedra de críticos en materia modis-
tenl, como tampoco parece debería 
serlo de otros congéneres masculinos, 
nos place ver respetados, al menos 
por esta vez, los dones físicos de nues
tras compañeras terrenas, sea a éstas 
esposas, hijas o hermanas, asi como 
nos desplace verlas ataviadas con san
deces indumentarias, por mas que 
esas vengan rubricadas por unos se
ñores a quienes se ha otorgado, o se 
han otorgado ellos rnismos, el titulo de 
artífices de la moda. 

Aceptemos que la idiosincracia fe
menina se incline por la variedad en 
el vestir, y que su innata coquetería 
les lleve a cambiar de tocado cada 
ocho días. Aceptemos c^ue les embar
gue una constante preocupación por 
atraerse las miradas ajenas, masculi
nas y femeninas, mediante la exhibi

ción (ie renovados modelos. Es propio 
de su naturale:2a y nada puede hacer
se para cambiarla, ni seria sensato 
pretenderlo Lo que no es justo ni acep
table es que ai socaire de esa su fla
queza, o su virtud, según se mire, sa 
monte un tinglado de absurdas arbi-
t iai iedades y se comercie despótica
mente con su volubilidad. No creemos 
sea necesario recurrir al contraste car
navalesco y a la extravagancia para 
que la mujer cautive la atención mas
culina Tiene sobradas gracias para 
hacer prevalecer su iníluencid en las 
relaciones mundanas, y todo lo que no 
se haga con miras a realzar esas gra
cias, smo en caricatunaarlas, como 
ocurre con esas extrafsas modas, ha de 
recaer en menoscabo de su propia 
Pelleza y dignidad. 

Si hay que tomar como patrón a 
imitar para el diseño de una moda de 
vestido o de peinado a un ejemplar de 
la fauna que sea éste de alguna espe
cie cuyas lineas anaíómicas. o pluma
je, sean elegantes y tengan afinidad 
estética con las Hneas propias del 
cuerpo femenino. Que sea el «cisne» 
el prototipo de una moda, bien está. 
Como podría serlo también una gace
la u otro animal de porte distinguido. 
Pero cíue se les ocurra a esos señores 
tomar como patrón un saco, un barril 
o un hipopótamo, pongamos por caso, 
¡vaya! e s o e s ya abusar de la obedieu' 
cía gregaria de la mujer que sigue sus 
dictados. 

La Moda es una institución respeta
ble que forma parte de toda comuni
dad civihzada. E',s un signo externo re
velador de la cultura de los pueblos, 
y a través de su historia puede trazar
se el esquema evolutivo de las ideas, 
gustos y creencias del género humano 
desde la remota antigüedad. 

Si fuera tal como la entienden sus 
jeriíaltes actuales, o bien habría per
dido su tradicional sentido, o acusarla 
un desequilibrio moral y estético que 
horroriza pensar sea definitivo. 

Confiamos que no sea asi, y que 
las aberraciones que hoy s© nos pre
sentan como modas, sean una desvia
ción pasajera y corregible del verda
dero curso que debe seguir el arte 
del vesür. 

Xavlttr. 

Hablando esta vez de econo
mía, airemos que hay pueblos de 
¡os que se suele decir que tie
nen vida propia. Y ai observar 
estos pueblos, se les ve amorO" 
sámente cuidados, con sus cal!es 
bien pavimentadas. Su especio 
urbano demuesirs ser un signo 
de ríque^s exterior, que no iodos 
¡os pueblos pueden presumir, 
aunque a alguno le iiayd sido ad
judicado el nombre de capital de 
alguna cosia. t'sios pueblos de 
signo exterior de riqueza suelen 
enconrrarse tierra adentro, en ios 
altos Caminos. 

y ¿en que debe consistir esta 
vida propia, que pueda permitir 
el lujo mencionsdo? Porgue si 
ellos tienen madera, por ejem
plo, nosotros tenemos corcho. V 
madera y corcho ya sabernos que 
siempre lian ido unidos. Si ellos 
tienen ganado, nosotros tenernos 
pescado por muchos cientos de 
Kilos al mes, Y si estos pueblos 
de vida propia producen otras 
cosas, nosotros producimos una 
que vale por todas: diyisás. Si 
señores, divisas. Dn'isas a ma
nos llenas. 

Esta es la vida de nuestra 
ciudad. Pero ahora no podemos 
decir si esto es vida propia Pero 
vida ejemplar, si que podemos 
declarar que lo es. Porque pro' 
ducir esta riqueza tan codiciada 
en estos tiempos, encima pagar 
muy religiosamente impuestos, 
utilidades y otras bájatelas, para 
decirnos que no se puede termi
nar una carretera por falla de re
cursos, cuando ¡leva sus años de 
existencia. O que veamos termi
nar de estropearse las que nos 
circundan O que veamos unas 
calles caóticas, una luz ciudada
na que cada dia se va extinguien
do más y más O que un asunto 
llamado casas baratas resulte 
un mito, todo esto es una vida 
ejemplar que nos ha de llenar de 
orgullo. 

Somos un pueblo que no te
nemos vida propio, y por consi
guiente no podemos hacer osren-
tación de signos exteriores de ri
queza urbana. 


